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Desde que la Declaración Universal de los Derechos Humanos proclamó el derecho de toda 
persona a la educación, y afirmó que la educación debe centrarse en el pleno desarrollo de 
la personalidad humana, y en el fortalecimiento del respeto por los derechos humanos y las 
libertades fundamentales, los Estados Miembros de las Naciones Unidas han demostrado su 
creciente voluntad de promover que dichos objetivos sean efectivamente realizados. Ello es 
puesto de relieve no sólo por numerosos instrumentos internacionales –por ejemplo, la 
Convención sobre los Derechos del Niño, en su artículo 29-, sino también por la práctica de 
los órganos de las Naciones Unidas, en particular, aquellos con competencias específicas 
en el campo de la promoción de los derechos humanos. 

 
Mediante Resolución 49/184, la Asamblea General proclamó la década iniciada el 1º de 
enero de 1995 como el Decenio de las Naciones Unidas para la Educación en Derechos 
Humanos. Luego, en diciembre de 2002, la Resolución 57/254 estableció el Decenio de las 
Naciones Unidas para la Educación con miras al Desarrollo Sostenible (2005-2014). 
También nos encontramos en la mitad de la primera fase del Programa Mundial para la 
Educación en Derechos Humanos (2005-2007).  
 
La Asamblea Permanente por los Derechos Humanos observa con beneplácito todas estas 
iniciativas, en tanto expresiones concretas del propósito consagrado por el artículo 1.3 de la 
Carta. Sin embargo, y a pesar de todos estos esfuerzos, esta Asamblea considera que la 
educación en derechos humanos no siempre es vista y practicada por los Estados como una 
verdadera prioridad.  

 
En los países en desarrollo, la puesta en vigor de los derechos humanos a través de la 
educación parece un objetivo secundario si es comparada con otros problemas 
educacionales. Por otro lado, en los países desarrollados, donde el acceso a los niveles más 
altos de educación formal se encuentra garantizado tanto por el bienestar económico como 
por las políticas públicas, el perfeccionamiento de los estándares académicos es  
considerado el principal propósito de las medidas relativas a la educación, en ocasiones, en 
desmedro de los contenidos de derechos humanos.  
  
Las fallas de los gobiernos democráticos en garantizar a las personas bajo su jurisdicción el 
respeto por muchos de sus derechos esenciales, están contribuyendo a que millones de 
personas concluyan que sería mejor para ellas vivir en una sociedad no democrática, si ésta 
pudiera asegurarles su derecho a alimentarse, o a vivir en condiciones adecuadas, o a ser 
protegidas frente a amenazas externas o internas como el terrorismo u otros ataques. 

 
¿Cómo se conecta este fenómeno con la educación en derechos humanos? Es la educación 
la que puede aportar a todos y cada uno de los ciudadanos el conocimiento de sus libertades 
fundamentales, de sus derechos y también los conocimientos y estrategias de 
transformación necesarias para responder con creatividad a las nuevas problemáticas 
sociales, evitando caer en la violencia o la indiferencia. La educación para el respeto de las 
instituciones democráticas es parte inherente de la educación en derechos humanos. Tal 
como fue reconocido por el Plan Mundial para la Educación en Derechos Humanos y la 
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Democracia, adoptado por el Congreso Internacional convocado por la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura en Montreal, del 8 al 11 de 
marzo de 1993, la educación para los derechos humanos es un prerrequisito para la 
realización de los derechos humanos, la democracia y la justicia social. 
 
Por eso la educación para la no violencia, paz y derechos humanos debe ser incluída en los 
contenidos de la educación formal, en todos sus niveles. 
 
Esta inclusión no puede significar la reducción a una simple introducción a los derechos 
humanos en una currícula sobrecargada de contenidos. Así mismo, la educación para la 
democracia no puede ser puesta en práctica si el sistema educativo no es democrático en sí 
mismo. Cuando los prejuicios y los obstáculos a la participación popular  están 
profundamente arraigados en dicho sistema, la educación no puede servir como un 
instrumento para la promoción de los derechos humanos, aunque los contenidos en 
derechos humanos sean introducidos en los programas, y proclamados por las autoridades. 
El Relator Especial sobre el Derecho a la Educación, el Señor Vernor Muñoz Villalobos, en 
su Informe sometido a la Comisión de Derechos Humanos en su 61º período de sesiones, 
sintetiza esta idea al afirmar que “un entorno en que se tenga en cuenta los derechos 
humanos en la educación, junto con planes de estudio en ese mismo enfoque, son 
condiciones sine qua non para una educación de calidad”1. 
 
Por eso, para lograr una adecuada educación en derechos humanos, se precisa una reforma 
profunda de la educación que incluya el entrenamiento de los docentes, la elaboración de 
textos y metodologías y la organización del sistema en todos los niveles. La educación para 
la no violencia, para la resistencia, par la paz y por los derechos humanos significa permitir 
al alumnado escribir, hablar y pensar el mundo en un lenguaje con significados múltiples, 
lo que implica brindarle oportunidades para disentir  críticamente sobre la forma  de cómo 
es gobernado el mundo. Por medio de la educación se puede incentivar al alumno a 
desarrollar una conciencia crítica acerca de las estructuras sociales de desigual distribución 
de bienes y oportunidades de vida y un conocimiento analítico sobre qué y cómo la realidad 
social puede cambiarse. 

 
En el sistema educativo argentino el nivel de presencia de los derechos humanos dentro de 
los contenidos curriculares de nivel primario y secundario es heterogéneo. La provincia de 
Buenos Aires cuenta con una materia específica en el primer año de polimodal. En el resto 
de las provincias el tema puede aparecer en contenidos de materias como Historia, Ciencias 
Jurídicas, Filosofía y Formación Etica y Ciudadana. En muchos casos la inclusión del tema 
queda librado a la voluntad de los docentes de dichas materias. Con respecto a la 
capacitación docente no hay un título de grado específico para los DDHH. En algunas 
provincias la capacitación brindada por el estado es escasa y en ciertos casos depende de la 
formación privada y la inclinación personal del docente hacia el tema. Los docentes de 
                     
1 VEASE: CONSEJO ECONOMICO Y SOCIAL, COMISION DE DERECHOS HUMANOS, 61º período de 
sesiones, “Los derechos económicos, sociales y culturales. El derecho a la educación. Informe del Relator 
Especial sobre el derecho a la educación Vernor Muñoz Villalobos.”, E/CN.4/2005, 17 de diciembre de 2004, 
pág. 2. 
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muchas provincias afirman que no es fácil acceder a una bibliografía adecuada. Con 
respecto a las prácticas, hay escuelas en la que ciertos derechos no se respetan, como la 
participación de los estudiantes en el gobierno institucional.  
 
El sistema educativo también requiere que la educación no formal sea reconocida como un 
elemento esencial en la promoción del respeto por las libertades fundamentales. Si bien la 
primera fase del Programa Mundial de Educación en Derechos Humanos está centrada en 
los tipos formales de educación, especialmente en la escuela primaria y secundaria, es 
necesario destacar el rol que las organizaciones no gubernamentales y otras instituciones no 
formales cumplen en la esfera de la promoción de los derechos humanos. En ocasiones, 
cuando los gobiernos no cumplen con su obligación de crear las condiciones indispensables 
para que la educación en derechos humanos pueda realizarse, la educación no formal se 
convierte en el único medio para asegurar que las libertadas fundamentales sean conocidas 
y, de este modo, potencialmente ejercidas por los seres humanos a los que pertenecen. 

 
----- 

 


